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I N T R O D U C C I Ó N

Las aves de este libro varían en tamaño, desde diminutos duendecillos 
que pesan como una moneda de un céntimo hasta criaturas majes-

tuosas de dos metros de envergadura; y también en cuanto a su ubicación 
geográfi ca, desde jardines de Europa y Norteamérica hasta los bosques nu-
bosos y selvas apenas exploradas de Sudamérica y Papúa Nueva Guinea. 
Hay representantes de aves de todos los continentes, salvo la Antártida, y 
de muchas de las familias de aves del mundo.

Lo que todas tienen en común es la sensación que nos produce un en-
cuentro con cualquiera de ellas, por fugaz que sea. Una sensación de ca-
sualidad, de buena suerte inesperada.

Por supuesto, esa sensación se debe en parte a la belleza física y a la 
gran variedad de comportamientos fascinantes que adoptan las aves. Sin 
embargo, tras toda una vida observándolas, me he dado cuenta, de que 
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sobre todo se debe al hecho, más que evidente, pero a veces extrañamente 
desatendido, de que las aves pueden volar.

Por mucho que las estudies, por mucho que utilices los conocimientos 
que has acumulado para predecir su presencia en uno u otro punto del 
globo, hasta el más pequeño pajarito tiene la capacidad de desaparecer en 
un abrir y cerrar de ojos, y a la inversa, de cruzarse en tu camino cuando 
menos te lo esperas. La fascinación y la emoción de la observación de aves, 
tanto si se trata de fi jarse en los visitantes de tu jardín como de adentrarse 
en la naturaleza en busca de especies raras, se debe enteramente a ese ele-
mento de aleatoriedad, a saber que lo que buscas se te puede escapar, pero 
que algo igualmente asombroso ocupará su lugar.

Así pues, explora y disfruta de esta selección de aves del mundo, y pre-
párate para las sorpresas. Luego, sal a buscar al menos algunas de ellas y 
prepárate para que te sorprendan una y otra y otra vez.
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TAMAÑO: 80-90cm
ENVERGADURA: 90-105cm

PESO: 1,2-2,7kg 
DISTRIBUCIÓN: África 

subsahariana, India

La imagen de grandes bandadas de esta ave de patas largas y color rosa 
chillón pavoneándose en un lago alcalino africano es icónica, pero, 

pese a que la población mundial de fl amencos enanos probablemente aún 
supere los dos millones, es una especie que se enfrenta a un futuro incierto.

La contaminación del agua y el desarrollo industrial en algunos de 
sus principales lugares de cría en África oriental, especialmente los lagos 
Nakuru y Bogoria en Kenia, plantean una grave amenaza, ya que el fl a-
menco enano necesita un agua altamente alcalina, en la que crece su prin-
cipal fuente de alimento, el alga espirulina.

E N A N O
m i n o r

F L A M E N C O
P h o e n i c o p a r r u s
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De hecho, es el pigmento 
fotosintético de estas algas lo 
que da al ave su tono rosado, 
aunque el fl amenco también 
come gambas diminutas, gracias 
a que su gran pico ha evolucio-
nado para fi ltrar del agua esos 
pequeños manjares.

El fl amenco enano pone 
sus huevos de uno en uno en 
montículos de barro, pero el 
aspecto más intrigante de su 
comportamiento se aprecia después de que nacen las crías. Los polluelos de 
diferentes progenitores se unen en «guarderías» de hasta más de 100.000 
crías, supervisadas por un número relativamente reducido de adultos. Con 
el tiempo, los adultos conducen a los polluelos al agua dulce, y puesto que 
son aves que construyen sus nidos hasta a 30 km de sus lagos de origen, esto 
puede suponer un largo viaje, durante el cual los fl amencos se enfrentan a 
depredadores como marabús, aves de rapiña y babuinos.

En los zoológicos y aviarios hay menos fl amencos enanos que fl amencos 
comunes y sus parientes cercanos, el fl amenco rojo y el fl amenco austral, 
pero existe un número signifi cativo de aves cautivas. 
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TAMAÑO: 16-18 cm 
ENVERGADURA: 30-36 cm 

PESO: 17-55 g 
DISTRIBUCIÓN: Casi toda Europa, 
Asia, África septentrional 

Pocas especies pueden presumir de haber causado tanta impresión en 
la conciencia humana y, al mismo tiempo, seguir siendo irreconocibles 

para la mayoría de la gente como la alondra.
Su anonimato se debe en parte a su aspecto pardo grisáceo relativamen-

te poco atractivo, que le permite pasar desapercibida en las praderas donde 
se alimenta y anida.

Incluso cuando la alondra está haciendo aquello por lo que es más co-
nocida –emitir un gorjeo rapsódico que puede durar 20 minutos ininte-
rrumpidos–, suele pasar desapercibida para el transeúnte ocasional, y es 

A L O N D R A
A l a u d a  a r v e n s i s



- 8 -

que ese extraordinario canto lo produce en pleno vuelo. La alondra macho 
asciende hasta 100 m de altura, momento en el que no es más que un 
punto en el cielo, antes de planear, cuando el canto alcanza su clímax, y 
descender vertiginosamente.

Este canto ha inspirado a poetas durante siglos, sobre todo a Percy B. 
Shelley, y a compositores como Ralph Vaughan Williams, cuyo tema «The 
Lark Ascending» ha sido elegida reiteradamente como la pieza de música 
clásica favorita de los británicos.

El uso de pesticidas y la siembra de cereales en otoño han afectado gra-
vemente a la alondra en buena parte de su área de distribución natural. La 
siembra otoñal provoca que los cultivos sean ya demasiado densos a princi-
pios de la primavera para que las aves puedan buscar fácilmente en el suelo 
los insectos con los que alimentan a sus crías. Además, la disminución de la 
superfi cie de rastrojos en otoño reduce la cantidad de alimento en forma de 
semillas disponible en esa época del año.
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TAMAÑO: 17-19,5 cm 
ENVERGADURA: 25 cm

PESO: 34-46 g 
DISTRIBUCIÓN: Europa, África 
septentrional,  Asia hasta Bor neo 

El martín pescador, o estrictamente hablando, el martín pescador co-
mún, representante de una familia mundial de 114 especies, es uno de 

los pocos pájaros que casi todo el mundo reconoce y cuya fugaz aparición 
a lo largo de un río o canal siempre llama la atención.

Busca piscardos, espinosos y otros peces pequeños desde una posición 
elevada sobre el agua. Puede pescar incluso en un pequeño estanque de 
jardín, siempre que el agua esté bastante clara. Atrapa un pez zambullén-
dose de cabeza, luego vuelve al punto de partida y golpea repetidamente 
a su presa contra la percha en la que se había posado hasta que la mata.

M A R T Í N 
P E S C A D O R

A l c e d o  a t t h i s
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Para observar todo esto se necesita paciencia, perseverancia y suerte. 
Aunque se han visto martines pescadores posados en las cañas de los pes-
cadores, para la mayoría de la gente el avistamiento típico es un destello de 
azul eléctrico cuando el ave se precipita en un río, a menudo acompañado 
de un silbido estridente y repetido.

Hasta eso requiere suerte, porque el sorprendente azul de su manto es 
un juego de luces que no se debe a la pigmentación, ni a una auténtica 
iridiscencia, sino que está causado por la estructura de las plumas, que dis-
persan la luz azul. Así, un martín pescador visto desde un mal ángulo pue-
de parecer un ave de un color gris azulado mucho más apagado y pardo.

El martín pescador necesita ríos y lagos con orillas altas y arenosas para 
construir nidos, por lo que es vulnerable a inundaciones repentinas durante 
la época de cría, igual que algunos mamíferos depredadores como el visón. 
Los inviernos en los que los cursos de agua se congelan también pueden 
reducir su número, aunque en tales casos emigrará en busca de regiones 
más cálidas, como de hecho hacen habitualmente los martines pescadores 
que habitan en parte de su área de distribución, como Siberia.
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TAMAÑO: 53-58 cm
ENVERGADURA: 50-60 cm

PESO: 425-830 g
DISTRIBUCIÓN: Venezuela, Guyana, 
Guayana francesa, norte de Brasil

El tucán de pico rojo, que en su día se clasifi có como una especie por 
derecho propio, hoy se considera una subespecie del tucán pechiblan-

co (junto con el tucán de Cuvier y el tucán inca). Las subespecies se dife-
rencian principalmente por el color del pico y pueden cruzarse cuando sus 
áreas de distribución se solapan.

El tucán de pico rojo es el segundo tucán más grande, sólo por detrás 
del enorme tucán toco. Al igual que otras aves de su familia, se alimenta 

T U C Á N 
D E  P I C O  R O J O

R a m p h a s t o s  t u c a n u s
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básicamente de fruta, que atrapa con su enorme pico y lanza al aire antes 
de tragarla. Tiene una lengua larga, delgada y con fl ecos en los bordes, una 
adaptación que aumenta su sentido del gusto. En ocasiones, complementa 
su dieta con insectos, huevos de aves y pequeños reptiles.

Su hábitat principal es la selva tropical, sobre todo cerca del agua, así 
como las lindes de los bosques e incluso los árboles de las ciudades. Suele 
desplazarse en parejas o a veces en pequeñas bandadas. Su vuelo es ondu-
lante y bastante débil, lo que signifi ca que es reacio a abandonar la protec-
ción de los árboles durante mucho tiempo.

Debido a su dependencia del hábitat forestal, que está siendo rápida-
mente talado en gran parte de su área de distribución, su estado de conser-
vación es Vulnerable. Actualmente no se dispone de estimaciones precisas 
de su población.
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TAMAÑO: 22-30 cm 
ENVERGADURA: 34-43 cm

PESO: 70-100 g 

DISTRIBUCIÓN: Norteamérica al este 
de las Rocosas, incluido el  sur de 
Canadá

Históricamente, esta especie tan atractiva y reconocible de inmediato 
sólo se encontraba en los dos tercios orientales de Norteamérica (el 

arrendajo de Steller, estrechamente emparentado con él, lo sustituía en los 
áridos pinares y matorrales del oeste). En las últimas décadas, en cambio, 
se ha visto cada vez más hasta la costa del Pacífi co, y se ha producido una 
hibridación con el arrendajo de Steller.

Como la mayoría de los arrendajos, es omnívoro, y la mayor parte de su 
alimentación consiste en frutos secos, semillas y bayas. Complementa esta 
dieta con insectos e invertebrados, carroña, pienso para pájaros tomado de 

A R R E N D A J O  A Z U L
C y a n o c i t t a  c r i s t a t a
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comederos, restos de comida humana y pequeñas cantidades de huevos y 
polluelos de otras aves durante la época de cría, aunque, como ocurre con 
su pariente europeo, esto parece ser menos común de lo que piensan la 
mayoría de la gente y muchos pájaros pequeños (a juzgar por su respuesta 
de acoso a un arrendajo azul).

También es un arrendajo típico en el sentido de que es un excelente 
imitador (incluso se le puede enseñar el habla humana), algo que a veces 
utiliza en su propio benefi cio, por ejemplo imitando a rapaces comunes 
para asustar a otras aves y alejarlas de las fuentes de alimento por las que 
tiene que competir. A menudo se oye su canto de alarma, semejante al de 
una gaviota, junto con otras vocalizaciones estridentes.

El arrendajo azul prefi ere los bosques mixtos, no demasiado densos, 
por lo que no debe sorprender que se haya aprovechado de entornos ar-
tifi ciales como parques, campos de golf  y jardines. A los arrendajos azules 
jóvenes les gusta robar objetos de colores brillantes, como tapones de 
botellas. Aparentemente lo hacen por curiosidad y los desechan después 
de investigar y jugar un rato.
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TAMAÑO: 110-142 cm
ENVERGADURA: 160-200 cm

PESO: 3,7-9 kg 

DISTRIBUCIÓN: Australia, Nueva 
Zelanda; se introdujeron poblaciones 
en Europa occidental,  Estados 
Unidos, Japón

El llamativo aspecto de este nativo de Australasia –plumaje casi por 
completo negro con plumas de vuelo blancas y pico rojo– lo convirtió 

en una de las especies favoritas para las colecciones ornamentales. La pos-
terior reproducción de aves huidas ha creado pequeñas poblaciones asilves-
tradas en varias regiones.

En su área de distribución original, se reproduce en lagos de agua dulce, 
salobre y salada, aunque prefi ere los humedales permanentes de agua dul-
ce. Recorrerá una distancia considerable para encontrar lo que necesita, 

 C I S N E         N E G R O
C y g n u s  a t r a t u s
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llevando a cabo migraciones oportunistas en respuesta a la sequía, la esca-
sez de alimentos o los chubascos. En años de lluvias torrenciales, puede des-
plazarse al interior de Australia, lejos de sus bastiones del suroeste y sureste. 

Su dieta consiste principalmente en vegetación acuática, aunque a veces 
también se alimenta de plantas de la orilla. Como la mayoría de los cisnes, 
es monógamo: ambos progenitores construyen el nido, incuban los huevos 
y comparten el cuidado de las crías. También como la mayoría de los cis-
nes, puede ser muy agresivo en defensa de su nido y sus crías, utilizando sus 
alas y su pico para atacar a cualquiera que se acerque demasiado. 

Existía una subespecie del cisne negro en Nueva Zelanda, pero fue caza-
da hasta la extinción antes de que se reintrodujera a mediados del siglo XIX. 
Ahora habita allí, al igual que en otros países.
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TAMAÑO: 30 cm
ENVERGADURA: 146-162 cm 

PESO: 110-130 g
DISTRIBUCIÓN: Norte de Brasil ,
Surinam, Guayana Francesa, Venezuela

Esta hermosa especie ha sido muy popular como ave de jaula durante 
mucho tiempo. No obstante, se sabe muy poco de ella –también cono-

cida como perico dorado– en estado salvaje.
Al parecer, prefi ere los bosques húmedos de tierras bajas, sobre todo en 

las lindes, pero también habita en palmerales, plantaciones de frutales, ar-
bustos de ribera y bosques costeros. En todos estos hábitats se alimenta de 
frutas, bayas, fl ores, semillas y frutos secos, así como de insectos, y suele des-

C O T O R R I T A 
D E L  S O L

A r a t i n g a  s o l s t i t i a l i s
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plazarse en pequeñas bandadas de hasta 30 ejemplares. Como 
es un ave muy sociable, estas bandadas suelen permanecer juntas 

durante todo el día. Las cotorritas se acicalan y se bañan juntas, 
además de buscar comida y alimentarse, desplazándose entre las 

distintas zonas de alimentación con un vuelo rápido y directo. Puede 
ser una especie muy ruidosa, ya que las aves se mantienen en contacto 

mediante continuos reclamos estridentes y agudos.
Como muchos loros, es capaz de utilizar el pico como tercera pata 

cuando trepa por las copas de los árboles en busca de alimento, así como 
para manipular objetos y sujetar alimentos.

En cautividad vive unos 30 años, pero no ha sido tan popular como 
otras especies de loros en el comercio de mascotas. Esto se debe a su natu-
raleza ruidosa y muy inquisitiva, y a que no es tan hábil como otras especies 
imitando voces humanas. Aun así, su captura y la considerable pérdida de 
su hábitat natural han reducido su número en la naturaleza y han hecho 
que el ave se clasifi que ofi cialmente como En Peligro en la «lista roja» de 
la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), el 
índice internacional de preocupación por la supervivencia.
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TAMAÑO: 14-16 cm 
ENVERGADURA: 24,5-28,5 cm 

PESO: 18-29 g 
DISTRIBUCIÓN: Europa, noroeste de 
África, partes de Siberia

En gran parte de Europa occidental, el pinzón vulgar es uno de los pá-
jaros más numerosos y fáciles de avistar. Se encuentra en todas partes, 

desde los bosques de montaña hasta los parques del centro de las ciudades, 
aunque tiene preferencia por la vegetación más abierta.

Tal vez su familiaridad haya generado cierto desprecio. El macho es un 
pájaro precioso, con las partes inferiores de color rojo rosado, las superiores 
gris azuladas, los destellos de las alas de un blanco brillante y el obispillo 
verde grisáceo. Las hembras presentan una mezcla más apagada de grises 
y marrones, pero no por ello menos elegante. Si a ello añadimos un canto 

P I N Z Ó N  V U L G A R
F r i n g i l l a  c o e l e b s
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incansable y brillante, aunque algo metálico y cascabelero, tenemos una 
especie difícil de pasar por alto.

Los estudios sobre el canto del pinzón vulgar han revelado que los ma-
chos jóvenes lo aprenden de sus padres durante un breve período tras la 
salida del cascarón y, lo que es aún más intrigante, se ha demostrado que 
los pinzones vulgares tienen dialectos distintos. Se cree que las hembras 
buscan machos que canten de un modo signifi cativamente diferente al de 
sus propios padres, reduciendo así el riesgo de endogamia.

Además de capturar pequeños insectos con los que alimentar a sus crías, 
el pinzón vulgar busca semillas en el suelo. En gran parte de su área de dis-
tribución también se ha benefi ciado de los comederos de jardín. En invier-
no, los pinzones vulgares forman bandadas y, como la mayoría de especies 
de su género, también se une a bandadas mixtas.
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TAMAÑO: 30-36 cm 
ENVERGADURA: 45-51 cm

PESO: 180-220 g 
DISTRIBUCIÓN: Europa

No son pocos los que toman a este vistoso visitante de jardín por un 
loro la primera vez que lo ven dando saltitos por el césped, tan vívi-

da es la impresión que causa su píleo rojo brillante, su manto verde y su 
obispillo verde amarillento. Descubrir su verdadera identidad no lo hace 
menos llamativo o extraño.

Aunque necesita anidar en árboles caducifolios, sobre todo robles, no se 
circunscribe a los bosques como la mayoría de los pájaros carpinteros. En 
cambio, busca su propio nicho ecológico: atrapar hormigas en la hierba 

C A R P I N T E R O
V E R D E

P i c u s  v i r i d i s
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recortada por conejos y ovejas con la ayuda de una lengua con púas tan 
larga que rodea todo el cerebro del ave.

Si se lo molesta en el suelo, se queda inmóvil con el pico hacia el cielo, lo 
cual, combinado con unos ojos pálidos e imperturbables, le da un aire cla-
ramente reptiliano. A pesar de esta típica postura de adoración al sol, este 
pájaro se asocia tradicionalmente con el mal tiempo, y antiguamente se lo 
conocía como «pájaro de la lluvia», debido a un supuesto talento para la 
predicción meteorológica. En realidad, nada indica que posea una mayor 
sensibilidad a los cambios meteorológicos que la mayoría de las aves, pero 
su fama de augur es un vago recuerdo de su importancia en el antiguo Me-
diterráneo, donde gozaba de un estatus semidivino por su fuerte asociación 
con el roble, a su vez un árbol sagrado.

El pájaro carpintero verde «tamborilea» muy de vez en cuando, por lo 
general cuando excava los agujeros de los nidos, pero aun así deja oír con 
frecuencia una «risa» aguda, lejana, ligeramente maníaca y burlona.

Se encuentra en toda Europa, excepto en zonas del extremo norte y este, 
y es más numeroso en Francia, Alemania o el Reino Unido. En España, los 
ejemplares, sutilmente diferentes, se han clasifi cado recientemente en una 
nueva especie, el pito real ibérico (Picus sharpei).


